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' m- A poikicr de nnestro país pasapor un período de anomalidad. LQS 

(ICQIIWI políticas que más incidencia tienen son aqueiios que no es& 
lllnuAnn a actuar en eiia. Los,actores naturafes del debate político, en 

' - d o ,  se resignan a tener un rol secundario en él. O más bien, con 
su propia acción se autoasignan dicho rol. 'Todo lo cual ocurre mientras nos 
acermms aceleradamente al acto más normal de la polftica: votar. 

Las distintas comentes políticas pamzen no inteqmetar a los ciudada- 
nos; par lo mismo, su imagen de credibilidad es rnuy baja. Su diagnóstico ha 
sido equivocado y, por lo mismo, su lenguaje'absolutamente opuesto al que 
los cdadmos esperan. Hablan de superar los graves problemas del pafs, no 
teniendo más receta ni política que ofrecer para ello que el c-bio de 
gobierno. Convocan a la ingobernabilidad, a la desobediencia civil, a la no 
violencia activa, al año decisivo; todos conceptos opuestos al orden y a la paz 
social, Wimo anhelo de la mayoría. Ven un país: polarizado, cuyas 
jamás -sin embargo y afortunadamente- se enfrentan entre sí. Dicen querer 
la unidad del país y la reconcili 
mismos. 

Por otra par@ hay actores 
política con gran eficacia, sin 
.Es el caso de la Iglesia, cuya 
.fuertes. Otro ejemplo lo con 
intacta añaden una coherencia 

sólida y gravitaate. I 

La jerarquía eclesiástic 
, gran actividad pol 
, ello se moderó. No obs 

'inquietantes. Como las dec 
moral sobre la Constitución que habrá de 
&gimen democrático. O esa sue+ de , en que dora el 
conflicto larvado entre Iglesia-Gobierno a dos feriados religiosos. 
El Gobierno decretó que anibas 'fechas rite io fueran. ES decir, se dio' 
ia posibilidad para que los católicos celeb- dichas fiestas con el acto más 
importante de su credo: revivir la pasión de Cristo en la Cruz. Pero la 
jeratqUra de la Iglesia decidió no hacerlo por razones formales. Deterinha- 
ci6n que parece contradictoria e indmprensible pah inuchos católicos. Casi 

. simuháneamenbe a aquella, el Comité Pemauente del Episcopado se pronun- 
ció a favor de la inscripción en los Registros Electorales. Cuestión del todo 
plausible. La coincidencia de los hechos es más fatal. La Iglesia no acepta 
f- mligiosOS decretados por el Gobierno, pero si llama can entusiasmo 
a cumplir con un derecho cívico. 

Por su parte, algunos oficiales de las FF.AA. se han pronunciado con 
toda claridad edl favor de la eventual candidatura del Presidente Pinochet, 
gemando seguídilla de deslaraciones. Un 
en b Mvidnal, pen> ~ u e  p W d o  en este 
senricío activo, Cauea una grave distorsión. 
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El píds, en tanto. no comprende nada de es 


